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¡Bienvenido y bienvenida a Bosnia y Herzegovina! 
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JAJCE - Iglesia de Santa María de Jajce.

© Boris Stroujko / Adobe Stock
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¡Bienvenido y bienvenida a Bosnia y Herzegovina! Enclavado entre Croacia, Serbia y Montenegro, este pequeño país de menos de cuatro millones de habitantes evoca inmediatamente el último conflicto que sacudió a la antigua Yugoslavia en los años 1990. La mayoría de los turistas vienen aquí para ver las huellas de esa guerra. Pero una vez aquí, hay mucho más que descubrir: la naturaleza salvaje, las estaciones de esquí olímpicas alrededor de Sarajevo, el clima mediterráneo de Herzegovina, los ríos donde hacer rafting, una de las mejores cocinas de los Balcanes, los monumentos heredados de los otomanos y del Imperio austrohúngaro, y la maravillosa hospitalidad de sus gentes. Los bosníacos (musulmanes, 50% de la población), los serbobosnios (ortodoxos, 31%), los bosniocroatas (católicos, 15%) y otros comparten un pasado doloroso y un gran sentido del humor. De hecho, la mayoría de ellos están convencidos de que viven en un país de locos. Difícil de entender, pero fácil de descubrir, Bosnia y Herzegovina es el país ideal para todos aquellos que buscan un destino alejado de los caminos trillados.





DESCUBRE
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DESCUBRE - Bosnia y Herzegovina
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TREBINJE - Vista de Trebinje.

© marko / Adobe Stock
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Lo más destacado de Bosnia y Herzegovina



Tan cerca y tan lejos


[image: ]

MÓSTAR - Barrio del Puente Viejo, en Móstar.

© Orhan Çam / Adobe Stock



En el corazón de los Balcanes, rodeada por Croacia al oeste y al norte, Serbia al este y Montenegro al sur, Bosnia y Herzegovina continúa siendo una gran desconocida para los españoles. Sin embargo, su capital, Sarajevo, a unos dos mil kilómetros de Barcelona, es famosa. Aquí, durante siglos, se ha forjado parte de la historia de Europa. Tierra de montañas, lagos y ríos, Bosnia y Herzegovina posee la naturaleza más salvaje de Europa. Su fauna y flora son de una riqueza insospechada. Aún hay lobos y osos, y la mitad del país está cubierta de bosques. A pocos kilómetros de las costas de Croacia y del Adriático, descubrirás un pequeño país de excepcional riqueza natural y cultural en Europa.



Un clima agradable

El clima es semicontinental en Bosnia central y oriental, pero mediterráneo en Herzegovina. Los veranos son siempre calurosos y soleados. En invierno, el 60% de su territorio está cubierto de nieve ¡y es Navidad todos los días!



En la encrucijada de Oriente y Occidente


[image: ]

En la encrucijada de Oriente y Occidente - Mezquita Koski Mehmed Pacha.

© Fotokon / Shutterstock.com



Crisol de culturas como ningún otro lugar en Europa, este pueblo predominantemente eslavo fue en su día bogomil, una religión ya desaparecida, proveniente de Bulgaria, en la que se habrían inspirado los cátaros. La influencia de los eslavos del norte se afianzó posteriormente. Un 50,7% de sus habitantes son musulmanes, un 30,7% ortodoxos y un 15,2% católicos. El Imperio otomano gobernó Bosnia durante más de cuatro siglos, y su influencia fue decisiva. Por último, los judíos sefardíes procedentes de España y los gitanos llegados de Rumanía y Bulgaria completan el mosaico bosnio. De este pasado, pero también de su presente, se pueden descubrir innumerables monasterios, templos, iglesias y mezquitas, así como numerosos lugares bogomilos con sus características tumbas.



Un destino intacto


[image: ]

LAC DE RAMA (RAMSKO JEZERO) - Lago Rama, en Prozor-Rama, cerca de Jablanica.

© Adnan Vejzovic / Shutterstock.com



Bosnia aún no es un destino turístico de masas, lo que permite disfrutar de un país poco trillado, con un coste de vida interesante. La vida cotidiana es muy barata y los hoteles ven como sus tarifas evolucionan favorablemente año tras año a medida que aumenta la demanda. Así, podrás recorrer el país al ritmo pausado de los autobuses y trenes con un presupuesto reducido. Las ciudades te brindarán la oportunidad de sumergirte en la historia y te impregnarán de su excepcional encanto. Sarajevo y Móstar, dos joyas construidas en medio de cadenas montañosas, demuestran la ósmosis entre las viejas piedras y la naturaleza. El casco antiguo de Sarajevo, otomano y austrohúngaro, que trepa por las montañas circundantes, y Móstar, construido alrededor del Neretva, con su inolvidable color azul verdoso, son ciudades en las que el tiempo parece haberse detenido.



Una acogida sincera

Los bosnios, de tradición campesina y montañesa, siempre han conservado un carácter y una filosofía de vida en armonía con la naturaleza. Tranquilos, te acogerán con simpatía y amabilidad. No hay necesidad de apresurarse, eso no va con la naturaleza de las cosas. Siempre están listos para charlar, y quizás te inviten a beber šlivovica, el alcohol de ciruela local. A pesar de que la guerra de los años 1990 les complicó la vida, mantienen su autenticidad.



Ficha técnica




Las banderas bosnias
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Las banderas bosnias - Bandera de Bosnia y Herzegovina.

© reklamlar – iStockphoto.com




Bosnia y Herzegovina no es un Estado simple desde el punto de vista político. Esto se refleja en las banderas nacionales. Las banderas, porque hay tres.

[image: ] La bandera del Estado central (Bosna i Hercegovina, BIH). Es reciente y totalmente nueva. Para no ofender a nadie, no se parece a nada que pueda recordar a los nacionalismos; amarillo y azul con estrellas blancas. La parte amarilla es el contorno del país.

[image: ] La bandera de la Federación de Bosnia y Herzegovina (Federacija Bosne i Hercegovine, originalmente llamada Federación Croato-Musulmana). Está formada por el escudo de Croacia enmarcado en rojo y verde, los colores del islam.

[image: ] La bandera de la República Srpska (RS). Es idéntica a la bandera serbia, roja y azul, pero sin el escudo serbio. Así, las tres banderas representan exactamente la situación étnica y política del país.







País


[image: ]

SARAJEVO - Por las calles de Sarajevo.

© Paulprescott72 - iStockphoto



[image: ] Nombre oficial: Bosnia y Herzegovina.

[image: ] Capital: Sarajevo.

[image: ] Superficie: 51.210 km2.

[image: ] Lenguas: bosnio, croata y serbio (en realidad la misma lengua, bosnio-croata-serbio, pero con diferencias en los alfabetos latino y cirílico).



Población
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SARAJEVO - En el mercado de Sarajevo.

© Paulprescott72 - iStockphoto



[image: ] Población: 3.816.459 (noviembre 2022).

[image: ] Densidad: 75 habitantes por kilómetro cuadrado.

[image: ] Tasa de natalidad: 8,41‰

[image: ] Tasa de mortalidad: 10,26‰

[image: ] Esperanza de vida: 78 años.

[image: ] Religión: 50,7% musulmanes, 30,7% ortodoxos y 15,2% católicos.



Economía

[image: ] Moneda: introducida en junio de 1998, la moneda oficial del país es el marco convertible o Konvertibilna Maraka (KM), también designado como BAM en lenguaje técnico. Tiene una paridad fija con el euro.

[image: ] PIB: 19.080 millones de euros.

[image: ] PIB per cápita: 5671 euros/habitante.

[image: ] Tasa de crecimiento: 7,1%.

[image: ] Tasa de inflación: 2%.



Huso horario

Mismo huso horario que España, tanto en invierno como en verano.



Clima

En Bosnia y Herzegovina hay tres tipos de clima: semicontinental para gran parte de la mitad oriental y septentrional del país. Un clima de montaña, principalmente en toda la parte occidental y, por último, un clima mediterráneo para una gran parte de Herzegovina, cerca de la costa. Cabe señalar que hay poca diferencia entre el clima semicontinental, característico del país, y el clima de montaña. Las temperaturas extremas son posibles: en enero puede haber -15°C en Sarajevo y +45°C en Móstar en agosto. Del mismo modo, los niveles de humedad son más altos en Herzegovina a pesar de su clima mediterráneo, lo que se debe a que en el resto del país nieva todo el invierno, lo que se traduce en menor cantidad de agua.



Bosnia y Herzegovina en 10 palabras



Alcohol

No se bebe más en Bosnia que en otros lugares, pero en el campo, como en los Balcanes en general, las especialidades son la rakia, palabra genérica que designa todos los alcoholes blancos como la šlivovica, elaborada con ciruela, o la loza, hecha con uvas. La cerveza está muy extendida en todas partes y cada ciudad importante tiene su marca: Sarajevsko en Sarajevo, Tuzlanski en Tuzla, la Nectar en Banja Luka y la Preminger en Bihać. La mayoría de la población musulmana también bebe.



Bogomilos

Movimiento cristiano heterodoxo agnóstico que surgió en Bulgaria en el siglo IX y se extendió a los Balcanes, especialmente a Bosnia y Herzegovina, en el siglo XII. Al contrario de lo que pasó con los cátaros, los bogomilos fueron combatidos por la Iglesia católica y desaparecieron durante el período otomano.



Café


[image: ]

© Klement Grgic – Shutterstock.com



Se puede decir que el café bosnio es la bebida nacional y toda una institución social. Se toma a cualquier hora del día y en todas las ocasiones. El café tradicional es el bosanska kafa. Es similar a lo que se llama en otros lugares café turco y se sirve en una pequeña taza de cobre acompañado de terrones de azúcar, rahat lokum (delicias turcas) y un vaso de agua.



Ćevapi


[image: ]

© Mazur Travel – Shutterstock.com



Uno de los platos nacionales que se come en todas partes y a todas horas. Se compone de rollitos de carne picada de ternera y cordero (los cévapi) condimentados, que se sirven con cebolla cruda, todo ello dentro de un pan redondo, el somun. Se suele acompañar con un vaso de kajmak, una especie de leche agria



Cirílico

El alfabeto serbio ortodoxo se utiliza oficialmente en toda la parte serbia de Bosnia, la Republika Srpska, que representa el 49 % del territorio. De hecho, el alfabeto latino está cada vez más extendido, como en Serbia.



Francisco Fernando

En 1914, el asesinato del archiduque Francisco Fernando, heredero del trono del Imperio austrohúngaro, y de su esposa por un nacionalista serbio en Sarajevo precipitó en Europa la que sería la Primera Guerra Mundial.



Guerra

El conflicto de 1992-1995 causó la muerte de aproximadamente cien mil personas y provocó el desplazamiento de dos millones de habitantes (la mitad de la población). Los Acuerdos de Dayton pusieron el fin a los combates, pero provocaron la parálisis del país. Desde entonces, cada comunidad vive replegada sobre sí misma. La mayoría de los edificios destruidos han sido reconstruidos, pero la reconciliación todavía no es real, aunque reine la paz.



Islam


[image: ]

Islam - La mezquita Gazi Husrevbegova de Sarajevo.

© Orhancam – iStockphoto



El islam es la religión mayoritaria en el país. Siguiendo la tradición del islam turco, marcado por el sufismo, aquí es más bien moderado, aunque una pequeña parte de la población musulmana (bosníacos) se radicalizó después de la guerra. Pero hay al menos tantos fanáticos del lado de los ortodoxos (bosnoserbios) como en el de los católicos (bosniocroatas). En general, la religión es más un asunto de tradición que de creencia.



Juegos Olímpicos

Sarajevo acogió los XIV Juegos Olímpicos de Invierno en 1984. Una década después, todo el mundo pudo ver las infraestructuras olímpicas destruidas o tristemente utilizadas para otros propósitos durante el asedio a la ciudad. La mayoría de las instalaciones han sido renovadas.



Nacionalismo

Muy palpable, especialmente debido a la inercia política, la crisis económica y la naturaleza difusa de la nación «Bosnia y Herzegovina». Por lo tanto, no te sorprendas de ver ondear banderas croatas en Herzegovina o banderas serbias en el este.



Pinceladas sobre Bosnia y Herzegovina



Geografía


[image: ]

PARC NATIONAL DE SUTJESKA - Río en el Parque Nacional de Sutjeska.

© Vladimir Popovic – iStockphoto
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Bosnia y Herzegovina es un país pequeño de 51.129 kilómetros cuadrados; es decir, diez veces menos que España, con la forma de un triángulo isósceles cuyos dos lados del ángulo recto miden trescientos kilómetros, forma que se encuentra en la bandera del país. Encerrado en el corazón de los Balcanes, Bosnia y Herzagovina limita al norte y oeste con Croacia, al este con Serbia y al sur con Montenegro. Sin embargo, el país tiene un acceso al mar Adriático, de unos veinte kilómetros, en Neum.



Clima

Hay mucho contraste entre el clima de Bosnia y el de Herzegovina.

[image: ] Bosnia. Clima semicontinental y de montaña, con inviernos bastante largos y muy fríos, especialmente en las zonas de mayor altitud. El país cuenta con tres estaciones de esquí. En la llanura, los inviernos son frescos y los veranos calurosos, aunque más cortos. Esto se traduce en contrastes estacionales significativos. Las dos estaciones intermedias son cortas, especialmente el otoño.

[image: ] Sarajevo. En la intersección entre el clima semicontinental y el de montaña, el verano es muy caluroso, debido en parte al asentamiento de la ciudad en un profundo valle (puede llegar a los 38°C) y el invierno muy frío (hasta -15°C) y muy largo. Todo sin grandes precipitaciones, pero con mucha nieve.

[image: ] Herzegovina. El clima es medi-terráneo. Se caracteriza por veranos muy calurosos e inviernos suaves, pero mucho más lluviosos. En Móstar, en el valle del Neretva, el verano es muy seco y extremadamente caluroso (hasta 45°C) y el invierno suave (raramente por debajo de 0°C). La pluviometría que se registra resulta paradójica, ya que Herzegovina es la región donde más llueve.



Medioambiente

Como en el resto de los Balcanes, desgraciadamente es un tema secundario, aunque crucial. Dos fenómenos ayudan a que la gente no tome conciencia real del problema: el legado productivista del período socialista y la guerra de 1992-1995 y sus consecuencias. Es obvio que desde esta guerra las prioridades se centran más en lo económico que en el medioambiente. Sin embargo, la escasa industrialización de la mayor parte del territorio hace que el país todavía tenga paisajes muy cuidados. 
La principal preocupación medioambiental está relacionada con la gestión de los recursos hídricos, una cuestión que provoca tensiones políticas entre las tres comunidades. Y desde hace algunos años, los jóvenes bosnios se movilizan ante la inacción del gobierno, sobre todo en cuestiones como la contaminación atmosférica y el tratamiento de los residuos industriales. Sarajevo tiene el triste honor de ser la capital más contaminada de Europa.



Flora y fauna

[image: ] La fauna. Bosnia y Herzegovina posee una fauna rica y sorprendente. En la década de 1970, se protegieron varias especies —avaladas por organismos internacionales—, principalmente aves. 
El país cuenta con las mismas especies comunes que hay en muchos otros países europeos, pero también con muchas otras que están en vías de extinción en Europa occidental o que han desaparecido hace ya mucho tiempo. La fauna es abundante y actualmente no se encuentra en peligro de extinción, con raras excepciones como el muflón. La riqueza de la fauna es más representativa en Bosnia Central.

[image: ] Flora.El paisaje cambia menos que la fauna. Los bosques están conformados por árboles de hoja caduca, principalmente hayas y robles en las llanuras y valles bajos, además de arces, tilos y fresnos. A veces se encuentran tejos y álamos. Alrededor de los 1700 metros, las coníferas toman el relevo, con pinos y abetos. Las plantas endémicas son sensiblemente parecidas a las del resto de Europa, especialmente las resistentes al frío. Las flores tienen algunos representantes magníficos como el iris bosnio, la rosa alpina y otras flores de montaña. Lo que no veremos aquí es el edelweiss, ya que las altitudes no son lo bastante elevadas. El bosque, que es el rasgo más característico de Bosnia, está en peligro. Sobre todo debido a su explotación. Los riesgos de desaparición, el gran problema de Europa, son estratégicos.



Historia


[image: ]

Historia - Stećci de la necrópolis medieval de Radimlja, en Stolac.

© Istankov – iStockphoto

[image: ]



Período romano: del siglo I a. C. al siglo VI d. C.

El siglo I a. C. fue el de la integración de la región en el Imperio romano y el de su completa romanización. Aunque la capital del Imperio se instaló en Split (Croacia), Bosnia proporcionó varios emperadores y vio florecer la cultura y civilización romanas, sobre todo en cuanto a infraestructuras. Todavía quedan numerosos vestigios visibles, por ejemplo en Ilidža, cerca de Sarajevo.
En 295, el Imperio romano se dividió en Imperio Romano de Occidente e Imperio Romano de Oriente. En el oeste, lo que era Iliria y, en el norte, Panonia (la llanura húngara, desde un punto de vista geográfico) pasaron a formar parte del Imperio de Occidente. Esta zona estaba poblada entonces por los ostrogodos. El Imperio de Oriente ya estaba dominado por los bizantinos, en el este. El emperador Diocleciano, establecido en Split, fue el autor de este sistema de dos imperios con dos césares gobernando bajo su autoridad. En el 314 tuvo lugar otro cambio importante, iniciado por el emperador Constantino, quien decidió que la capital del Imperio, aún unificado, fuera Constantinopla, en el emplazamiento griego de la ciudad de Bizancio. Durante un siglo, este curioso sistema hizo que la capital del Imperio fuera alternativamente Roma y Bizancio. En el 395, la separación irreversible entre los dos imperios convirtió a Bosnia en un país dividido entre dos imperios e influencias, en las fronteras de uno y otro.

La llegada de los eslavos: del siglo VI al X

Desde el siglo VI hasta aproximadamente el año 800, los eslavos procedentes del norte, principalmente de lo que hoy es Ucrania y Rusia, llegaron a los Balcanes y poblaron toda la región. Esta región, denominada Slavinia, puede considerarse el antepasado de Yugoslavia. Entonces se perfilaron una civilización y una población que se convirtió al cristianismo, pero bajo la doble influencia de Roma y Bizancio. Los futuros eslovenos y croatas se convirtieron en católicos romanos y adoptaron el alfabeto latino; mientras que en el este, los futuros serbios se adhirieron a la ortodoxia oriental y crearon el alfabeto cirílico. Se estaba gestando la historia que culminó en la guerra de 1992-1995.
Durante estos seis siglos, del 395 al 1054, la Iglesia Católica Romana intentó imponerse a las Iglesias bizantinas. En varias ocasiones, fueron los bizantinos quienes lideraron la reconquista, especialmente Justiniano, quien, en el 535, sometió a todo el país a la autoridad de Constantinopla. Todos estos intentos fracasaron definitivamente en 1054 con lo que se conoce como el «gran cisma».

La edad de oro de los reyes de Bosnia: del siglo X al XV

Los reyes de Bosnia afianzaron su poder a pesar de algunas dominaciones, como la del primer reino búlgaro a finales del siglo X y una breve ocupación del rey húngaro Ladislao I en 1091, seguida de otra dominación bizantina entre 1159 y 1180. Poder, las más de las veces, bajo la tutela de los reyes de Hungría, que dominaban Croacia. Uno de los primeros y más conocidos reyes fue Kulin Ban (ban significa «rey»). Gracias a él, se reconoció la independencia del país en 1130. Las fronteras de Bosnia adquirieron su contorno actual con, entre otras cosas, la devolución por parte del rey de Serbia, Esteban Nemanjić, de la futura Herzegovina, que se había anexionado en 1180. Kulin Ban reinó en un país pacificado hasta 1204.
El ban Esteban II Kotromanic (1322-1353) continuó esta labor, aún bajo la tutela húngara, y unificó el territorio extendiendo la autoridad húngara hasta la provincia de Hum (Herzegovina), restituida durante el reinado de Kulin. Su sobrino y sucesor, Tvrtko I (1353-1391), amplió aún más el banato o reino y, en 1377, fue coronado rey de Serbia y Bosnia. A su muerte, en 1391, el reino de Bosnia estaba en su máximo apogeo y se extendía hasta las islas dálmatas, que incluían Korčula y Hrvar. En 1435, la provincia de Hum, que había sido conquistada en 1180 y luego devuelta por el rey serbio Nemanjić, se convirtió en ducado independiente por voluntad de Stephen Vukić, un noble bosnio. Tomó el nombre de Herzegovina, que significa «ducado independiente» (herceg o «ducado»). Durante todo este periodo, concretamente entre los siglos XI y XII, apareció en Bosnia una secta cristiana de origen búlgaro, los bogomilos. Esta creencia fue adoptada rápidamente por los diversos principados bosnios, que vieron en ella un medio de luchar contra las influencias romana y bizantina.

El periodo otomano: del siglo XV a finales del XIX

A continuación, y durante mucho tiempo, los otomanos representaron el período más importante de la historia del país. Sus incursiones en los Balcanes comenzaron en 1371. Sin embargo, es la batalla de Kosovo Polje — una de tantas—, en 1389, la que pasó a la historia. Ese día se enfrentaron los ejércitos del rey serbio Lazar, apoyado por otros príncipes de los Balcanes, y los del sultán otomano Murat. Si bien el resultado de la batalla es incierto, esta marcó el inicio de una conquista implacable por parte de los otomanos, que ya había comenzado varios años antes. Este avance sobre Europa solo se detendría frente a Viena en 1683, con Solimán el Magnífico. En 1463, cuando el ejército otomano tomó el castillo de Babovac y puso fin a la dinastía de los Kotromanic, ya habían conquistado prácticamente toda Bosnia y Herzegovina. Las pocas regiones que faltaban tardaron más en caer, con Bihać resistiendo hasta 1592.
Los otomanos introdujeron inmediatamente profundos cambios en la sociedad civil y en la administración, y aunque la conversión al islam no era obligatoria, los conversos disfrutaban de más ventajas, como poseer propiedades, votar u ocupar cargos oficiales. Aparte de los jenízaros (parte de los prisioneros de guerra o niños arrebatados a sus familias y criados en Anatolia para formar el cuerpo del ejército del sultán), hasta finales del siglo XVI no hubo conversiones forzosas reales. Así, los católicos, ortodoxos y judíos pudieron seguir existiendo como tales, aunque tuvieron que esperar al declive del imperio para construir o reconstruir nuevos templos.
Bosnia y Herzegovina prosperó bajo los otomanos. Ciudades como Sarajevo o Móstar crecieron considerablemente, y la aportación arquitectónica fue inmensa. Se estableció un sistema de propiedad de la tierra. Se crearon distritos militares y administrativos, los sandjaks. En 1580, toda la región, incluida Serbia, pasó a estar bajo la administración de un pashadom, que reconocía cierta forma de autonomía al país.
En 1699, con la firma del tratado de Karlowitz, que supuso el inicio del declive del Imperio otomano, Bosnia se convirtió en la provincia más occidental del imperio. Sin embargo, no cesaron los peligros. El príncipe Eugenio de Saboya, del Imperio austrohúngaro, ya había puesto sus ojos en Bosnia. En la década de 1690 invadió buena parte del país, obligando al sultán a abandonar la capital, Sarajevo, en 1699, y fijar su residencia en Travnik, que también estaba entre los objetivos del príncipe.
Sin embargo, el siglo XVIII y, sobre todo, el XIX, marcan el inicio del fin del imperio otomano, cuyos cimientos se ven socavados por los continuos reveses y revueltas. La primera gran revuelta campesina tuvo lugar en 1831. La nobleza, hasta entonces protegida, sintió amenazados sus privilegios, mientras que los campesinos, agobiados por las cargas, se organizaban. En 1875, Herzegovina, hambrienta, se sublevó. Y la revuelta se extendió rápidamente al resto de Bosnia, hecho que fue aprovechado por los serbios y montenegrinos, sus vecinos, apoyados por los rusos, para declarar la guerra a los otomanos. Esta revuelta duró tres años. La Revolución Francesa había calado y el concepto de Estado-nación ganaba terreno en los Balcanes. Derrotados, los otomanos no tuvieron más remedio que negociar, debilitados por las guerras de Crimea. Los rusos aprovecharon la situación para reforzar sus posiciones en Serbia y Montenegro.

[image: ] 1878: Durante este agitado periodo, Austria-Hungría, que ya había penetrado varias veces en Bosnia y llevaba mucho tiempo en Croacia, tomó el control administrativo de Bosnia y Herzegovina tras el Congreso de Berlín de julio de 1878. Este congreso no se limitaba solo a Bosnia, ni mucho menos. De hecho, con las revueltas de 1875 comenzó la gran crisis oriental, que se extendió desde Croacia hasta Rusia. En cualquier caso, Austria-Hungría administró Bosnia y extendió inmediatamente su influencia a todos los ámbitos, aun cuando el país seguía bajo la soberanía del sultán. En 1882, se instauró un gobierno civil presidido por el húngaro Kallay.

De la dominación austrohúngara a la Primera Guerra Mundial: 1878-1918

Se creó un estatus especial de Corpus Separatum, lo que significaba que Bosnia no pertenecía ni a Austria ni a Hungría. Aún así, se realizaron enormes inversiones en la economía, la administración y la transformación de las ciudades, con la aportación de las técnicas de la revolución industrial. Esto no impidió las reivindicaciones nacionalistas, apoyadas por potencias extranjeras hostiles a Austria-Hungría. Para protegerse, el Imperio se anexionó Bosnia y Herzegovina en 1908, lo que no suponía ningún cambio para sus habitantes, pero impedía la reclamación de esta por parte de los serbios y del Imperio otomano. En 1910, la provincia estableció su propio Parlamento, en el que estaban representados todos los pueblos que la componían. Al mismo tiempo, los intelectuales croatas desarrollaban la idea de un Estado independiente que aglutinara a todos los eslavos del sur. Esto es lo que significa precisamente «Yugoslavia». La aparición de esta idea marcará a los Balcanes en el siglo XX.

[image: ] 28 de junio de 1914: el príncipe heredero Francisco Fernando, caído en desgracia en la corte, se encuentra en Sarajevo. Un joven serbio, miembro de la Mano Negra, un movimiento nacionalista serbio, asesinó al archiduque. Su objetivo era volver a unir Bosnia a Serbia, a quien Austria le declaró entonces la guerra. El juego de alianzas hizo el resto: Alemania se movilizó para apoyar a Austria contra Rusia, Francia se movilizó contra Alemania, y comenzó la Primera Guerra Mundial. Los bosnios permanecieron leales a Austria, aunque algunos musulmanes sirvieron con los serbios. En Bosnia, fueron los serbobosnios quienes pagaron el precio más alto. Durante el conflicto hubo contactos entre los nacionalistas eslavos del sur y, en 1917, la Declaración de Corfú sentó las bases de un Estado que los uniría a todos.

Del reino de Yugoslavia a la Segunda Guerra Mundial: de 1918 a 1945

El 1 de diciembre de 1918, tras la desaparición del Imperio austrohúngaro, Bosnia y Herzegovina pasó a formar parte del nuevo reino independiente formado por serbios, croatas y eslovenos, cuya acta fundacional habían firmado en el exilio el gobierno serbio y los nacionalistas croatas, eslovenos y montenegrinos. El Tratado de Versalles de 1919 separó definitivamente el país del Imperio de los Habsburgo. Pero las cosas no empezaron bien. En noviembre de 1918, los serbios que habían regresado a Bosnia comenzaron a tomar represalias contra los musulmanes. El 28 de junio de 1921, el parlamento del reino decidió, a petición de los serbios, establecer un Estado centralizado. Los croatas y los eslovenos se opusieron. Sin embargo, en 1929 el país pasó a llamarse «Reino de Yugoslavia», el reino de los eslavos del sur. Un rey serbio, Pedro I, recibió plenos poderes. La iniciativa inicial de crear un Estado multiétnico benefició a los serbios. Estos, más fuertes económicamente y más numerosos, provocaron el resentimiento de los croatas, y el periodo de entreguerras fue testigo del auge del nacionalismo en todos los bandos. Los extremistas croatas se aliaron con los fascistas italianos y alemanes y crearon una sociedad secreta llamada Ustasã. La monarquía se convirtió en dictadura. Al mismo tiempo, los musulmanes bosnios, dirigidos por Mehmed Spaho, se pusieron principalmente del lado de los croatas.
En 1939 y durante la Segunda Guerra Mundial, se llegó a un acuerdo para asignar parte de Bosnia al banland croata. En 1941, la Ustasã croata de Ante Pavelić simplemente se anexionó Bosnia, que pasó a ser una provincia de Croacia y se dividió en dos zonas de ocupación: la zona alemana y la italiana. Estos mismos ustashis asesinaron después a muchos serbios en campos de exterminio. La comunidad judía no escapó a la persecución. La violencia fue tan grande que nacieron dos movimientos: los chetniks serbios y los partisanos. Los chetniks fueron reconocidos inicialmente como el gobierno yugoslavo en el exilio. Después, los aliados optaron por ayudar a los partisanos comunistas y a su líder, un tal Josip Broz, conocido como Tito. Había nacido el mito. Durante el conflicto, el papel de los musulmanes bosnios fue complejo: una parte significativa de ellos luchó junto con la Ustasã croata, aunque la mayoría optó por aliarse con Tito y sus grupos de resistencia multiétnicos.

La República Federativa Socialista de Yugoslavia: de 1945 a 1992, la segunda Yugoslavia

Por iniciativa del Consejo de la Resistencia, en noviembre de 1943 nació la República Federativa Socialista de Yugoslavia. Estaba conformada por las seis repúblicas constituyentes, incluida Bosnia y Herzegovina. Tito se convirtió naturalmente en su líder. Era comunista, en línea con la URSS, aunque se distanciaría más tarde y fundaría el movimiento de países no alineados. La guerra mundial y civil entre los partisanos ustashis y chetniks y las persecuciones nazis costaron un millón de vidas. La doctrina del nuevo Estado se convirtió en «la heroica lucha del pueblo yugoslavo contra el fascismo». Los odios, rivalidades y atrocidades cometidos por ambos bandos desaparecieron de los libros de texto y de los discursos oficiales. La paz duró cuarenta y cinco años. A lo largo de este tiempo se establecieron una economía y un sistema político comunistas, más flexibles y abiertos que otros regímenes comunistas del mundo. En 1968 se reconoció la identidad bosníaca (musulmana), así como la serbobosnia y bosniocroata. En 1974 se promulgó una nueva constitución y se estableció una nueva organización política para Bosnia: con el fin de poner en igualdad de condiciones a los tres componentes de la República de Bosnia, Tito creó una presidencia tripartita en representación de los serbios, croatas y musulmanes. Cada comunidad era entonces «pueblo constituyente» de Bosnia y Herzegovina. Tito murió en 1980, y en 1985 comenzaron las tensiones en el seno de la Federación Yugoslava.
En enero de 1990, el XIV Congreso de la Liga Comunista abolió el papel dirigente del partido en Yugoslavia y permitió la celebración de elecciones multipartidistas, las primeras desde 1945. Surgieron inmediatamente multitud de partidos, muchos nacionalistas. En Bosnia, las elecciones legislativas de noviembre de 1990 vieron surgir el SDA musulmán, el SDS serbio y el HDZ croata, todos ellos nacionalistas. Ganaron los siete escaños de la presidencia colegiada y Alija Izetbegović, fundador del SDA musulmán, se convirtió en jefe del nuevo gobierno. No era un desconocido, pues había sido activista y había estado dos veces en la cárcel por sus postulados nacionalistas.
Las cosas se precipitaron en 1991. En junio, Croacia y Eslovenia abandonaron la Federación y declararon su independencia. Solo Serbia quería permanecer en la Federación Yugoslava. Ante la inminente desintegración de Yugoslavia, los serbios de Bosnia formaron regiones serbias autónomas (RAS) que las autoridades locales se negaron a reconocer. Estallaron los conflictos, y el JNA, el ejército federal, dominado numéricamente por los serbios, controló Móstar durante un tiempo. A nivel gubernamental, las negociaciones estaban estancadas. Los serbobosnios ahondaron en su oposición creando una asamblea serbia dentro de la República de Bosnia y Herzegovina y celebrando un referéndum sobre la permanencia en la Federación. La mayoría lo aprobó.

La explosión de Yugoslavia y la guerra: de 1992 a 1996

El Estado debía organizar un referéndum abierto a todos los grupos étnicos el 1 de marzo de 1992, que fue boicoteado ampliamente por los serbios. El referéndum proponía la independencia. El «sí» ganó con un 62% de los votos. A partir de entonces, sucedió lo inevitable. Se crearon milicias y grupos paramilitares sobre las ruinas del ejército yugoslavo, el JNA.
A principios de abril de 1992, comenzaron los primeros combates esporádicos en los suburbios de Sarajevo. El 6 de abril, día en que Bosnia y Herzegovina se declaraba independiente y era reconocida por la comunidad internacional, comenzó el asedio de la ciudad. La guerra de Bosnia fue terrible, con los tres componentes del conflicto destrozándose entre ellos: serbios contra musulmanes (y viceversa), musulmanes contra croatas (y viceversa), croatas contra serbios (y viceversa). Se habla de cien mil muertos y dos millones de desplazados; es decir, la mitad de la población del país. Las Naciones Unidas, la OTAN y Europa se implicaron para intentar detener el conflicto, con mayor o menor voluntad.

[image: ] Finalmente, el 21 de noviembre de 1995,los Acuerdos de Dayton, firmados en París en diciembre, pusieron fin a una guerra que había durado casi cuatro años. El país estaba completamente arruinado. Se salvaguardaron las fronteras exteriores, pero Bosnia se dividió en dos entidades con un amplio grado de autonomía. La Federación croatomusulmana ocupa el 51% del territorio y la República Srpska (serbia) el 49 %. Cada entidad tiene su propio gobierno, ejército, policía, sistema educativo, etc. Ambas están dirigidas por una presidencia colegiada, como antes, pero con poderes singularmente reducidos. Tanto más cuanto que ambos están controlados por la OAR (Oficina del Alto Representante), organismo creado por las Naciones Unidas y encargado de la aplicación del componente civil de los Acuerdos de Dayton, y cuyo mandato no tiene fecha límite. La OAR también tiene potestad para derogar las leyes aprobadas que no le parezcan aceptables, así como para destituir a cualquier político de sus funciones.

Bosnia y Herzegovina se reconstruye: de 1996 a nuestros días

Desde 1996, el país se ha ido reconstruyendo con la ayuda de la comunidad internacional. Las tensiones se han relajado y el PIB, aunque todavía no ha recuperado su nivel de 1991, aumenta cada año. En 2002, Bosnia y Herzegovina ingresó en el Consejo de Europa, convirtiéndose en el 44.º miembro. En diciembre de 2006, el país se unió a la Asociación para la Paz de la OTAN, precursora de la plena adhesión.
El genocidio de Srebrenica sigue estando muy presente en la memoria de la gente. La detención de Radovan Karažić (líder serbobosnio) en 2008 y luego de Radko Mladić (líder militar serbobosnio) en 2011 permite construir una nueva etapa en el proceso de duelo de las familias bosnias.
En octubre de 2014, el Partido Socialdemócrata, en el poder desde 2010, se hundió. Sin embargo, el complejo sistema político garantiza que todos los partidos estarán en el poder al menos en una de las instituciones políticas del país. Desde 2016, el país es oficialmente candidato a la UE. Ese mismo año, el TPIY (Tribunal Penal Internacional para la antigua Yugoslavia) condenó al ex líder serbobosnio Radovan Karadžić a cuarenta años de prisión por diversos crímenes contra la humanidad, incluida la masacre de Srebrenica. Al año siguiente, Ratko Mladić también fue condenado por el TPIY a cadena perpetua, especialmente por su papel en la masacre de Srebrenica y el asedio de Sarajevo.



Población


[image: ]

MÓSTAR - Calle de Móstar.
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Demografía

Los bosnios son de origen eslavo desde el siglo VI; su llegada masiva desde el noreste parece proceder principalmente de Ucrania y Rusia. Muy rápidamente confrontados por el choque de influencias del Imperio romano de Occidente y de Oriente y, más tarde, del Imperio otomano, se dividen en tres pueblos:

[image: ] En el este, el Imperio bizantino marcó lo que se convertiría en Serbia desde el año 395 d. C., con la línea divisoria entre los imperios pasando al este de la actual Bosnia. Son los serbobosnios de Bosnia, que también tienen orígenes tracios, un pueblo asimilado por los eslavos en los siglos VI y VII.

[image: ] En el oeste, los croatas, católicos romanos, llevan mucho tiempo en Bosnia, son los bosniocroatas.

[image: ] Por último, los bosníacos o bosnomusulmanes (sin que esta definición implique necesariamente la pertenencia al islam) son también eslavos, en su mayoría antiguos bogomilos medievales convertidos al islam suní.

Minorías

Las minorías también habitan en Bosnia desde hace mucho tiempo. Citaremos a los judíos sefardíes procedentes de España, a los húngaros, turcos y a los gitanos. Cabe señalar que el término «bosníacos» se utilizó hasta 1878 para designar a todos los habitantes de Bosnia, sin distinción de religión, y solo más tarde se empleó para designar únicamente a los musulmanes, con el sentido de comunidad.
La guerra de los años noventa, y otras a lo largo de la historia, muestran la dificultad de cada comunidad para convivir con las demás. El último censo de población ofrece el siguiente desglose:

[image: ] Bosníacos: 52,8%.

[image: ] Serbios: 30,7%.

[image: ] Croatas: 14,6%.

[image: ] Otros (incluidos los judíos, turcos y gitanos y los que se niegan a identificarse étnicamente, los yugoslavos): 1,7%.

El lugar de cada uno

Este es el principal desafío de la Bosnia actual. La creación de dos entidades separó a las comunidades, política y administrativamente. De modo que el contacto es mucho menor y los intercambios son reducidos. Es cierto que las tensiones se han ido aplacando, pero queda mucho camino por recorrer para lograr una verdadera vida en común. Desde el punto de vista humano, Bosnia puede considerarse una federación de tres estados diferentes que se miran con cautela. El futuro reside en la mejora de las relaciones entre ellos, que ya ha comenzado.



Idiomas

La lengua, ahora designada por sus variantes bosnia, croata y serbia, se conocía como serbocroata hasta la guerra. Es una lengua eslava perteneciente a la rama meridional. Deriva del eslavón, o eslavo eclesiástico, que se habló hasta el siglo XVII, al menos en su forma literaria. El serbio y el croata siempre han tenido diferencias significativas, que se redujeron en el siglo XVIII por voluntad de los intelectuales croatas —en particular del obispo Strossmaier—, que deseaban construir una nación paneslava y tomaron el bosnio como base para el acercamiento. Las tres lenguas siguen ahora el camino inverso, ya que el bosanćica, una lengua muy antigua y hablada hasta el año 1900, está impregnado de palabras de origen árabe, turco o persa. Por razones políticas, se puede considerar que estas lenguas, especialmente el croata, evolucionan muy rápidamente, sin duda las más rápidas en la actualidad. Otra peculiaridad es que los serbios utilizan tanto el alfabeto cirílico como el latino, pero mucho más el cirílico que hace diez años. Hasta 1900 existía también la bosanćica, una escritura propia de la lengua bosnia y derivada de la antigua lengua eslava, hablada hasta la llegada de los otomanos e incluso durante su dominación. Cabe señalar que el esloveno, así como el macedonio y el búlgaro, todos de la misma rama meridional y procedentes del eslavón, son sensiblemente diferentes.



Estilo de vida

La guerra ha sacudido el país. La mitad de la población ha sido desplazada y, entre los muertos y los refugiados en el extranjero (aunque algunos ya han regresado), la estructura de edad de la población ha cambiado. Las cifras clave son, afortunadamente, estándares y comparables al resto de Europa; la tasa de natalidad, por ejemplo, es del 8,41‰, frente a una tasa de mortalidad del 10,26‰. La esperanza de vida es de 78 años.

[image: ] El sistema educativoha sufrido mucho por la guerra. Considerado en 1990 como bueno y en la media de los países europeos, incluso en cuanto a infraestructuras, se encontraba al comienzo de una gran reforma encaminada a mejorarlo cuando se declaró la guerra. Desde entonces, si bien la tasa de niños en la escuela primaria es del 97%, en secundaria es del 56% y del 20% en la universidad (incluye solo a los estudiantes a tiempo completo). Aunque se han reconstruido muchas escuelas, el sistema carece de recursos desde la primaria hasta la universidad, sobre todo para los estudios tecnológicos. A nivel pedagógico, existen diferencias de un lugar a otro y los controles y normas plantean problemas, al igual que la colaboración científica y técnica con otros países.

[image: ] Un problema de organización. La coordinación a nivel estatal representa el principal desafío. El otro gran problema está directamente relacionado con el sistema político actual. Cada entidad es autónoma en lo que respecta al sistema educativo e incluso cada cantón tiene sus propias prerrogativas. El país tiene trece primeros ministros y, por tanto, otros tantos ministros de educación. Este problema es especialmente sensible en la enseñanza de la historia, donde los libros de texto no son idénticos, ni mucho menos, entre la Federación y la RS.
Sin embargo, se está preparando el futuro y se están realizando intercambios. Algunas facultades han firmado acuerdos de cooperación interuniversitaria con otras facultades extranjeras. No obstante, el primer problema es encontrar un empleo al finalizar los estudios.
Parece que las diferentes religiones no interfieren en la educación, salvo en las escuelas mixtas, que deberían ser la norma, difíciles de implantar. Tener alumnos croatas, musulmanes y serbios en la misma clase sigue siendo problemático. Sin embargo, la religión no entra en la escuela.



Religión


[image: ]

SARAJEVO - Interior de la catedral ortodoxa de Sarajevo.

© Dr_arsla – iStockphoto



La religión es el tema fundamental en Bosnia y Herzegovina. Son las religiones las que siempre han marcado las fracturas en la sociedad civil. Bosnia, que nunca ha sido homogénea en su historia, es uno de los pocos países del mundo que tiene tres religiones principales que cohabitan como pueden. Las sucesivas guerras siempre han tenido como eje central la religión. Los bosnios, independientemente de su confesión, son bastante practicantes, debido en parte a la necesidad de afirmar su propia identidad. En la historia de los últimos cincuenta años, el comunismo intentó equiparar las religiones y dejarlas en un segundo plano. El partido comunista incluso intentó en su día reducir la práctica del islam prohibiendo el uso del velo. Fue una pérdida de tiempo, ya que la fe está profundamente arraigada en cada persona. Tanto más cuanto que la etnia se define en función de la religión
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